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· Sagrada Escritura
· Hch 2, 14. 22-33
· Salmo 15
· 1 Pedro 1,17-21

· Lucas 24, 13-35
·  MENSAJE DOCTRINAL: LE RECONOCIERON AL PARTIR EL PAN
     
1.  Discípulos de Emaús


En el evangelio de este tercer domingo de pascua, Jesús sigue manifestándose después de su Resurrección; y hacemos notar que aquí Jesús no se hace visible a sus apóstoles como en los otros relatos evangélicos, a Pedro, Juan, Tomás etc. sino a dos discípulos anónimos, defraudados por el trágico fin de la muerte en la cruz de su líder y maestro… 


Se trata de una aparición de Jesús Resucitado a lo que podríamos llamar la “base” a dos discípulos anónimos…Por el evangelio sólo conocemos el nombre de uno de ellos, Cleofás, pero nada más. No se trata, pues, de dos personas importantes y dirigentes de la primera Comunidad, sino que más bien representan a todos los une serán seguidores de Jesús…Ambos discípulos anónimos son los agraciados de ir acompañados por el camino por Jesús, mientras les va explicando las Escrituras: “Era necesario que el Mesías padeciese para entrar en su gloria” etc...Y sobre todo fueron agraciados de reconocer a Jesús al “partir el pan”: “A ellos se les abrieron los ojos y le reconocieron”, dice el evangelio. Pero él, Jesús, desaparece. 


Todos los comentadores y exegetas insisten en decir que este pasaje de los discípulos de Emaús es una catequesis para los primeros cristianos, y por tanto de suma actualidad para nosotros, sobre las formas de encontrarse con Jesús resucitado para aquellos cristianos que no fueron testigos directos de la resurrección, y por eso, repito, los cristianos de generaciones posteriores.
Se nos dice que, ahora que Cristo ya no está visible entre los hombres, quedan dos caminos de encuentro con Él: 

· el primero, las Escrituras, “¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras?”, comentan los discípulos; y el

·  segundo camino de encuentro con El, la Eucaristía, el sencillo gesto de “partir el pan”, que hizo que se les “abriese los ojos” de la fe a los dos caminantes desconcertados, por fin reconociesen a Jesús, vivo entre ellos, pues resucitó.


Pero…según nuestra costumbre, volvamos al evangelio para ubicarlo en su lugar: Emaús actualmente es un pueblo árabe a 11 kilómetros de Jerusalén.  El relato evangélico es una bellísima narración del evangelista S. Lucas: dos discípulos, Clefas y su hijo Simeón, según nos dice después Origenes, que además eran familiares del Señor, decepcionados ante la muerte de 

Jesús de Nazaret, “profeta poderoso en obras y palabras” volvían tristes a su aldea de Emaús, que distaba, según S. Lucas, sesenta estadios de Jerusalén, es decir unos once kilómetros, como hemos dicho. Por eso este pueblo árabe, donde la tradición cristiana, ya desde los Cruzados, sitúa al Emaús evangélico, tiene la mayor garantía de su autenticidad. Y la Iglesia allí erigida por los Franciscanos para conmemorar este evento de la vida de Jesús, está construido sobre los restos arqueológicos de una casa de la época, probablemente la antigua casa de Cleofas y Simeón los discípulos y parientes del Señor. En el centro del ábside del altar mayor hay una talla de madera policromada, reproduciendo el momento en que Jesús se da a conocer a los dos discípulos al partir el pan.

     
2.  Un nuevo modo de conocer al Señor: al partir el pan

Y podemos preguntar: ¿Qué nos quiere indicara S. Lucas con este relato?

Ciertamente Emaús nos habla de una vivencia pascual…Se trata del relato de dos discípulos desconocidos, y uno de ellos se llama Cleofás, a quienes se aparece por el camino Jesús recién resucitado. El hecho sucedió en la tarde del domingo de Pascua… ellos no le conocen hasta el momento en que Jesús parte el pan… 


¿Qué nos quiere, pues, indicar S. Lucas?…

Aparte, ciertamente, del hecho histórico, ¿no nos querrá declarar que para conocer a Jesús, en esta nueva dimensión de Resucitado, es otra la vía de conocimiento, la de la fe en su Palabra (las Escrituras) y en la Eucaristía? El evangelista, al narrar el hecho detalladamente, intenta sin duda, activar la fe de la primitiva Comunidad Cristiana y, por tanto activar la fe de todos los cristianos y nuestra propia fe. Y en este gesto de “al partir el pan” al compartir el pan eucarístico, el cristiano reconoce al Señor Resucitado…


Porque para conocerle en esta nueva dimensión, se necesita una luz peculiar, unos ojos nuevos: la luz de la fe y los nuevos ojos del creyente. Una cosa es ver a Jesús críticamente y otra distinta es una visión vivencial, que comporta el encuentro personal con El; y esto se realiza de forma especial en la Eucaristía: Pan - Cuerpo de Cristo - compartido, pan que realiza la fraternidad. -


Y de nuevo nos podemos preguntar: ¿Son así nuestras Eucaristías…? Los cristianos celebramos muchas Eucaristías, celebramos y asistimos a muchas misas y otras tantas veces nos acercamos a comulgar, pero… ¿Son de verdad Eucaristías, nuestras misas y comuniones encuentros personales y vivenciales con el Señor Resucitado ? 


Para que la Eucaristía se torne vida y fraternidad es preciso que provoque este encuentro personal con Jesús…Si tal encuentro no existe es porque la celebración eucarística se hace de manera rutinaria, muchas veces sólo por cumplir, sin este sentido profundo evangélico de fe y vivencia…De lo que se deduce el que todo cristiano puede, -¡debe mejor dicho!, encontrarse con Jesús Resucitado, cuantas veces celebra y comparte el banquete eucarístico.


Debe buscar en la Eucaristía un encuentro real con el Señor, que, de una parte, poco a poco vaya transformando su vida de más humana a más cristiana y de otra, al participar del gesto de “partir el pan” eucarístico, sepa vivir en fraternidad compartiendo su vida, su pan material con los demás, en especial con los más necesitados…Ciertamente ese gesto, preñado de sentido, de “partir el pan” nos está hablando de solidaridad, de fraternidad, ante los pobres y víctimas de este mundo…Y este sigue el gesto de hoy, como ayer, manifiesta que Jesús vive, que “era verdad que él había resucitado.


Queridos hermanos: Que este evangelio de los dos discípulos de Emaús que reconocieron a Jesús al “partir el pan” nos haga vivir en esta Pascua su mensaje: Encontrar, ver y reconocer a Jesús en su palabra y en la eucaristía, que al ser “compartida”, al “partir el pan” nos haga más hermanos, compartiendo, “partiendo el pan” de nuestra vida y nuestras cosas con los demás. Este será el gran testimonio, el gran signo de los cristianos de decir al mundo que Jesús  resucitó.[image: image1.png]
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